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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

t.\ la Penlnwila.—Dn mes, 2 ptas,—Tre» mcsei», 6 id.—Eximnjero.—Tres meses, 
U'2r> fd.—Lb. snsciipciín eiiipazará 4 coutarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
conespaniencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y AD^ÍNISTRACION, MAYOR 21 

VIERNES 2 | DE ENERO DE 1895, 

CONDICIONES: 
El pago seri siempre adelantado y en metálieo ó en letratiie Mcil cobro.—Go-

rresponsalts en F.-\rÍ!, A. Lorette, rne Gaumartin, *3l, y J Jones, F<ubourg-
Moutmartre, '.i\. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.--PASA6E CONESA 

Material completo para minas, 
obras pública», agi'icultura y construcción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
-Cables planos y redondos de 
cero, abacá y cánamo.—Herra-
lieulas (ie todas clases. - Gomas y 

empaquetaduras.—Vías férreas y 
wagón as.—Arados, prensas, bom­
bas.—'"'em-- nio ca!.¿i!..ín.—Viguetíis 
de hierro - •Tuberias é inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
de habitaciones.—Basculas y Ro­
manas — Cajas de caudales. 

Se reniil-11 pi-ecios y dibujos á 
quien los solicite. 

J17STZ0IA 
ORGANIZACIÓN DE TRIBUNALES. 

•. III yúUimo. 
Abriganios la seguridad dé que 

algunos de nuestros lectores dirán: 
f.puns cómo aumentando las au-
diencis-j resulta más economía? pe­
ro después que lean estas mal tra­
zadas lineas ee convencerán 

E"i cierto que ««niéntunáolas RU-
diencias babrá iiécejildad de más 
personal y por consecuencia subirá 
el preaupuesto para la dotación, pe­
ro nosotros apuntaremos de dorde 
dob© hacerle !a oompcnsttfíión, de 
lo que resulta econoraia de dinero 
y moteatias p»ra loa llamados á au-
"/Cil'ur la arción de la justicUi, 

No pretLidcm(cj que ciei tao po-
i>t.icio íes t 'r'5r;in T'''banal, porque 
ist? fue <>' v.nTo¡- fiel Sr, Alonso 
M^r.ídez al crear las Hudienci»'. de 
io criminal con demasiuda pi<)fu-
sión, pero ciudades como Cartage­
na es imposible puedan marchar 
sin este centro. 

Cartagena por si sola, tiene so-
bt'adttioeiítc: asuntos en io civil y 
críjoiíiial para ei sostenimiento de 
una audieiicia, y no andarían muy 
desoct^pados los fuilclonarios afec-
ics á ella.. 

El H'glslador viO que algunos de 
ks tribunales rre-^do»eran invero-
dmiles. y en vez de enmendar el 
error las midió igual, suprimiéndo­
las y cayeodo en el defecto contra* 
rio, centralizando y paralizando, y 
más. ;áuoho má.s de estos males 
ocurrirán cuando Heve lo civil á 
as provincias; porque si hoy las 

TerritoriAlMr napaeda^nt tratando-
» soto de Áodteótfr d'iinin%n4r úvk 
sentencia uictada en pr-mera ins­
tancia, ¿qaé sucederá ciando ten­
gan que r'jproducir todo el pleito 
én presencia de la sala, qné til.su-
mun pondrá estas de^ipachar dos 
por semana no deacoidándose?, y 
ya comprenderán los lectores lo 
que ocurrirá, y el qaei otra aosa 
piense es que desconoce lae inci* 
denciasde la «ralidaden lorjui-
OÍOS. 

Ya es un principio por todoá re-
aoiiocido, que-se impone la necesi­
dad del establecimiento del juicio 
oral en lo civil, para poner térmi* 
no á lo tardío y dispendioso de ios 
-pleitos, y en esto caso, no hay más 
reíacdio quo aumentar los centros 
donde áe administre justicia. 

El aumento que necesarianüehte 
habrá de tener el presupuesto por 

el mayor número de funcionarios, 
tendría su compensación en la for­
ma sigui onto: 

Reforma del art. é." de la Ley 
del Jurado, haciendo que muchas 
de las causas cometidas á su com­
petencia sean del Tribunal de de­
recho, pues no hay explicioión sa­
tisfactoria paia el conocimiento de 
algunas. 

La inmensa mayorhi de los jui­
cios por jurados que se celebran 
son de robo, y de estos solo debiera 
conocer cuando la cosa robada va­
liese más de ; il pesetas, por que 
es vergonzoso y ridículo que el Es­
tado gaste 760 pesetas para casti­
gar á un ladrón que ha robado tres 
pesetas ó menos 

También las imprudencias teme­
rarias son apreciaciones jurídicas 
y no de hecho por regla general, 
así es que está fuera d»*l principio 
generador de i Jurado. 

Con esta ligerd modificación del 
citado articulo 4.*. tenemos la se­
guridad que bajaría una mitad la 
consignación de testigos y Jura­
dos. 

Otros de los delitos que debieran 
desaparecer del catálogo del Jura­
do, son aquellos que pueden ser 
perdonados por la parte ofendida, 
como sucede con los de violación y 
rapto, por que es muy frecuente 
que en el acto del juicio la parte 
ofendida perdone al ofensor, pero 
cuando ya el Estado ha hecho el 
sacrificio de reunir el jurado. 

Ei Código penal también se im­
pone 8ú reforma, y especialmente 
en las lesiones y hurto;,, por que 
niiichoa de estoj d<il¡ios no pueden 
pai.tr de la categoría de faltíis. 

En cuanto á los hurtos, dube ser 
derogada la Ley del 76, quedando 
el código en la forma que tenía el 
alio 70; y si son las lesiones, para 
que coustítuyeran delito debiera 
durar el periodo de curación ó la 
imposibilidad para el trabnjo más 
tiempo, asi es, que con solo la re­
forma de loa artículos 438 y 680 del 
código, dejarían de abonarse ma­
chas indemnizaciones á testigos y 
peritos y descargarla de trabajo á 
los Tribunales. 

Si no temiésemos traspasar los 
lim^itesdet periódico, haríamos nti 
ex!«men minucioso, del cual resal­
taría grande ventaja para la Justi* 
eia y el Tesoro público, pero bas* 
tan las indicaciones hechas para 
demostrar quo t>] mayor número de 
aad|i^ci|is,:rd«Qltarla más venta^ 
j W ^ e efl aettfifít orden de Tribu-

' na le». 
Una Audiencia en Cartagena se 

impone tanto, que cuando se hito 
la supresión de las 84, e? pensó «n 
conservar la de esta ciudnd y Je-
rés deia Frontera, y no se llevó á 
efecto por no qujabrantar el orden 
armónico de 'as provincias. 

Solo el carlfio que á Cartagena 
tenethoS^ ha gtúndo nuestra pluma. 

Otra ' más docta hubiera podido 
demostrar mejor que nosotros lo 
hemos hecho y con más ventaja, la 
justicia que{ asiste á aaestra her* 
mosa ciudad, en el apunto objeto de 
esios articalos. 

Toledo, Fray Francisco Ximenez de 
Cisneros, habiasfi liecho indisp«in8ablo 
para la gobernación de Espjtfi«. El ean-
sanoio que sentía «Í1 rey Cai'Mico Don > 
Fernando, que' gobernaba en nombre I 
de BU hija Itoilrt Juana, loe.- ¡I U si- | 
zón, despertando en el cardanal Hqiiellns 
patrióticas y gesiales inicialiVíta de qne 
dorante su «dnfioistraciiin y llíisia sa ; 
muerte, dio tan gallarda muestra inte 
una sociedad que no sabia ûe admirar 
más en el prelado, si su amor al trono y , 
al país ó BU piofunda inteligencia. | 

El cardenal Cianeros acarició la ulea 
de llegar las armas españolas ni litorul ; 
afrlc&no del Mediterráneo. La pira:erla 
berberisca era una constante amenaza 
para nuestraa costas y para la libre na­
vegación por naestros mares por 1H au­
dacia de los berberinos, y una vez deci­
dido llamó & si al italiano Gerónimo 
Vianél, que eonoCta may bien puanto 
se relecionaba con los deseos del prela­
do y juntos estudiaron el proyecto de 
la manera más minuciosa. (1) 

Como base indispensable pnra las fu­
turas or oraciones en el afric. no suelo, 
fbeconveuído que, ante todo, debía ocu­
parse el puerto de Maz-al Kivii; y, en 
efecto, fue conquistado aquel célebre 
puerto eii una tan breve cnanto glorio-
Bu campana. 

Don Diego Fernandez de Córdovu, al­
caide de los Donceles y conquistador 
del puerto y plasca dellaz-ai Kivir, ha­
bía quedado alli de gobernador y se vio 
obligado á pelear constatitemcnte con 
los moros vecinos. 

Bien hubiera querido el rey Católico, 
y más aún el cardenal, continuar la con» 
quista empezada, pero Irs tuibulencivs 
que sobrevinieron eo España por aque­
lla época Y i<t escasez de recursos, in-
terrnmpieron sus designio». Ocurrió, 
sin emlíargo, .un desgraciad» accidente 
para lan armas espHHolas que venció to­
das ludlflcultades. Pura vecgar el ul­
traje qne infírieron los moros en un lu 
gar de la costa, el gobernador de Maz-
&1-Kivir salió & campana con 3.000 in­
fantes y cerca de 1.000 caballos, pero 
se empeñó demasiado en el país y dtó 
lugar A que el enemigo reuniera na 
meroaas fñerzas y le destiozaran, pu-
di«»ndo i dur&s penas salvarse el gene­
ral con muy pocos soldados. 

En vista de la derrota tusodicba, el 
cardenal Cisneros empeñó al, rey á lie 

, var á cabo la conquista de Oran y con 
etla «1 castigo de los maboinetanos, ofre* 
ciéndete A suplir los gastos de- la em­
presa, y una vez coosí^uidu el oon8ei.ti-
miento del monarca puso su mano en 
ella, activB y denodadamente. 

Ordenóse por ti rey que todas las ga­
leras y demás bucles de lá armada real 
que se bailaban sartoseQ Málaga viole 
ran á Cartagena, puerto designado por 
el carden«l como punto de partid* parA 

' AdettiU de los ausillos quo el rey fa­
cilitó al cardenal, le ettregó varias fir­
mas reales en blaneo para lo que cre­
yera necesario ejeaotar en su nombre: 
práeba de cenfiacsa inusitada y extra­
ña trAtándosede tin príncipe tan preca­
vido y suspicaz. 

&l cardeiial, siguiendo loe consejos 
del Qrsn Capitán Don Gonzalo de Oór 
dova* oreó eQ Cartagena y en las inme-
dlaeióai« de eista plaza, grandes alma» 
cenes y depitoitos para el aprovisiona­
miento det «̂ ¿reito y «scaadinf, eompró 
/; Iliaco fandir oanota>)s; rodeóse de bom> 
bres experimentados; ncmbró general 
de la escuadra ál conde Pedro Navarra 
y corónale» de las mllieias y gebte qo« 
recinto^ al éonde de Altamtrá, áJoan 
de Espinosa^ á Gonzalo de, Ayora y & 

Ju.m de Viiljilba(l). Puso al frente de 
la ciibf>IItíriii al gobernador de Cazorla, 
Viüarroel, y nombró al italiano Vianel 
marisc il de campo como conocedor del 
país y guia de la expedición Por orden 
del rey concurrieron también los co­
mendadores de las Ordenes Militares 
con sus escuadrones, (2) 

Reuniéronse en Cartagena bajo el sa-
premo mando del cardenal, diez mil in. 
fantes, cuaiio mil caballos y ochocientos 
voiuntíirios para erabi-rcar ec liiez gale-
riis, veinticnatro navios gruesos y mu­
chas barcas y clinlupas, 

Después do grandes diUcultades que 
cerca del rey Je suscitaron sus ensan*»-
dos enemigos y triunfando de todas el 
cardenal salió de Tolodo en dirección & 
Cartagena al f ente de veinticuatro go­
bernadores de los castillos y plazas de 
BUS estados, vestidos todos de escarla­
ta, con relucientes armaduras, sobre 
hermosos caballos rioamsnte enjaezados 
y segcfido cada uno de ellos de su re­
cámara, y como BUS enemigos trataran 
de haf-er creer al rey que no podría 
atender & los gustos de la expedición, 
le envió A decir el prelado que después 
de tenerlos todos cubiertos con exceso, 
aún le sobraban diez mil escudos de oro 
que ponía á la disposición de Su Al-
tesa. 

Cuando el cardenal llegó á Cartage-
nn̂  bizu situar de distancia en distancia 
caballos de posta para qi|e llegaran al 
rey con rapidez las noticias, y á punto 
estaba el di» 13 de Hayo de dar la or­
den de embargue y leva de la escuadra, 
cuando llegaron á sus oidos los rumo­
res de una sublevación militar. Gran 
número de soldados, en son de motín, 
pedían sus pagas oft'ecidas por los capU 
tinnes, que el cardenal, temiendo las 
deserciones, babia dado orden de nd 
entregarlas hasta desembarcar en Áfri­
ca. Los amotinados se habían subido á 
una eminencia (ti) y desde allí amena­
zaban con BUS espadas y sus lanías & loe 
ofícialeB que iutentaban reducirlos á la 
obediencia. 

Aquel motín, que aoenazaba cOn el 
fracaso de la expedición, fue promovi­
do por loa enemigos del Cardenal, entre 
los que se encontrabiat) «eoretaiuente el 
conde Navarro y el Italiano Vianel. Slr-
viéodose «tstoa de un ofioial'de las milf-
oíu de Aleal&de Henares, hombre fu 
trigaote y atrevido, ^'bieiebn recorrer 
las calles y a(»VitooatiiÍep<OB y decir A 
la tropa: «Que esta guerra era dtñcil: 
que el rey no había osado emprenderla 
y qae un fraile la emprendían que ellos 
que tenfac que esperar de tal general si 
no que los habla de llevar ai matadero: , 
que no era posible que él pudiese satis­
facer los gastos de la guerra, y que si 
los hacia pasar una vez & Afrioa habían 
da temer más al hambre que al eneml» 
go: que, en. fin, ni les era seguro úl hon-
roneo servir debajo, de la mano de un 
r̂ lHiOSo da San Francisco que se mez­
claba en un negocio que no sabia, y 
que quería acostumbrarlos A vivir de 
limosna como otras veces bahía obliga­
do á sus religiosos.» (4) 

Esta revaelta afectó mucho al carde­
nal, sobre todo cuando supo que el as 
tuto Vianel para enoobrtr sa traición, 
habla beoho ahorear y arcabucear A 
algunos soldados que, seducidos por sos 
secretas é infames sugestiones, pedían 
tutitalttiariamente stts pagas. Entonées, 
el prelado envió al general de la «aba-

llerín, Villnroel, para que amonestara 
al italiano por nqaellos rasgos de fero­
cidad, y, M» efecto, Villaroel le amores 
tó, pero M insolentó el italiano, cruza­
ron las espadan y este cayó herido. 

Para calm«r aquel motín, el cardenal 
dio 3U3 óidenris para que fuesen pag.".-
dQS.ios jídldadps; al efecto les envió un 
oficial ron un trompeta, y apenas fue­
ron enterados, bajaron llenos do «Iboro-
ío de su íraprovÍ8.ído Aventino y acla­
maron al prelado, que se limitó A repro­
charlos con dulzura su actitud y les hi 
zo pagar ^ todos. 

Hacía un viento favorable para la na 
vegación, pero Vianel sa hallab.i herí-
do 'j se hacía necesario su concurso. Hu 
vo que espcrtir aun cuatro dí.is, basta 
que, por ñn, el 16 de Mayo de 1509 salid 
la escuadra do Cartagena, y en el si­
guiente día, 17, daba fondo en Maz al-
Kivir; y como no entra sn nuestro pro­
pósito historiar un hecho sobradamei-te 
conocido, nos limitaremos & decir que 
soto dos días bastaron para que el pa­
bellón de Castilla ondearit sobre las for­
talezas de Oran, y para que lu cruz ar­
zobispal del gran cardenal Cisneros, 
sobre o! más alio minarete de !a gran 
mezquita, pnrittcara aquella cueva de 
bandidos. 

I. MARTÍNEZ RIZO. 
Cronista de Cartagena. 

¿CUANTO VALE UN DURO? 

APUNTES 
PARA LA HISTOBiA DKCARTAGENA 

Bl famoso cardenal y afMbispe de 

(1), Má'rm<Á.' 
ines. Li». i° 

<a) Robles. 0»P" 

S • Cap. l'J.—Albar-Qí-

, [í] P«dro .Mártir. Kpírt, 418. Lib 22 
m Bobles Osp.2!;. 
(3) Ra a(|a«l|« ép»ca en qa« el recinto de 

la ciudad era muy redñelCo, quedaban famf» 
ds la plaza tos moBt«s Ssetó, 3«a Jesfr y 
Despefiaperrot. Es deerser qn* los amotina­
dos eligieran el primero por su capacidad y 
proximidad á la población. 

(4) Histi del Cardenal Cisniros por .Moir 
sê or FUchier. Traduccién de M» P. d« Vi-
l|«lb», Zarafesa 1696. l>»gi 208 y 20». 

Verdaderamente tiene uno que hol­
garse mucho de haber llegado á estos 
tiempos, porque lo que ahora se ve no 
se ha visto nunca. 

En eti*08 tiempos, que también los he­
mos alcanzado, había muchos duros fal­
sos, y todavía quedan alganos, v aquel 
A quien le metían ñn ¿aro ftilso perdía 
veinte reales como veinte soles. 

Era a luella una industria, la de Bkbri-
car duros falsos, que daba alguna ntlll-
dad, pero no mucha, porque !«> jílbbrica* 
ción no podía hacerse en grande (scala, 
y era auipamenta difIcU evitar que na 
día ú otro la policía diera con el escon­
dite del fabricante y so desbaratase la 
industria en menos que pe dice. 

aquellos falslAcH'íores llevaban una 
Vida azarosa; trabajaban mucho, gana­
ban poco y solían acabar mal: en pre­
sidio. 

Ahora, como todo.ba progresado, te­
nía que progreear también la falsifica-

I ción déla moneds, y la pmaba de este 
progreso la tienen ustedes «n l« eaor-
míslma cantidad de dtiros que se ban ^ 
lanzado'A la niroulación, y que cireu 
!au muy guapameotéj y es seguro que 
el íeuror, por poco adinerado que sea, 
teodrA atgtin'o eu el bolsluo, y le acon­
sejo que preoore ga'staiió cuanto antes, 
porque ahora eses ájuroB pasan como, 
,ana jed^vjpe^ %.f filiemos lo 4ue po-
drA ocurrir mañana. 

ItOtt duros son de plata, d« plata tan ' > 
b^eoa como la que usa el Estado; sue­
nan bjen, pesan tinto ó más que los 
de la Casa de la MÓiieda, y no' tienen 
de mato, por lo visto, otra circunstan­
cia quo la de no hal>é̂  sido fabricados 
por el Estado,'sino por viles falsificado­
res, que son más \i»U^ que el.Gstado, y 
que, Unzando so enjiislón de duros á la 
círcüiación; sé bÁíi gaJÍadó Uña' bonita: 

' sama'd« millones. 
jVjifiente cota lé ImportafA á la em­

presa, <j loquésW,'que ba hecho eso» 
'•iú̂ ros, que uó lé'hkya tócadjé el premio 
grande de la Lotertal 

Créise qUe la fabricación se ha heefao 
eti el extranjero; mas no es temerario 
suponer que habrá metidos en el «jo «t 
guijas compiUriotns nuestros,' si no co­
mo, fabricantes, en calidad de comlsio-
uados ó agentas. Y probablemente, mi-
rarAn con supremo íJcsdjSB ^ lo» pobre­
tes que no tA>|in}«f ja9ar an duro—de 


